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    A todos aquellos quienes disfrutan de las Realidades Fantásticas.
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    ¿Crees en los Ángeles?...


    ¿Qué me dices de los demonios?


    ¿Alguna vez has sentido miedo?


    


    Cuando la Tierra era un único y gran continente,


    desde mucho antes que los hombres poblaran el planeta,


    ellos ya estaban aquí.


    


    Aislado por una montaña nevada, en el extremo sur, donde se acaba la tierra y el azul del océano se fusiona con el cielo, existe un lugar al que las tradiciones suelen llamar


    “el último lugar del mundo”, en torno al cual existe una legendaria profecía que le confiere al Dios Único


    potestad sobre su territorio. Esto, de ser verdad, cambia muchas cosas, o todas las cosas.
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El Tormento del Recuerdo




     




     




     




     




    Arturo salió del Templo y de un trancazo la puerta se cerró detrás de él. Sus pasos, cortos y ligeros, parecían apenas rozar la superficie del sendero que por esos días lucía un tono ambarino. Marchaba ensimismado, decidido a no alterar ni por un instante la dirección que seguía; nada merecía su atención, todos lo habían defraudado. Sin embargo, al aproximarse a un poste de electricidad, cuya luz pestañeaba intermitentemente, aminoró el tranco y torció la cabeza mirando hacia el foco con el ceño ligeramente fruncido y los ojos anegados en lágrimas que no se permitía soltar. Mantuvo la vista, ciego por la urgencia de alejarse, aunque fuera por un minuto, de la mezcolanza de emociones que lo atragantaba. Y desvió el rumbo, atraído por la fría luz de la ampolleta que brillaba en lo alto.




    En la medida que se aproximaba, una pregunta afloraba en sus labios.




    —Bueno, ¿quiero saber si... he actuado bien o mal? —y confió en que la luz titilante de la bombilla, a su paso, permaneciera encendida y no apagada como había ocurrido cada tarde durante los últimos días—. ¡Como sospechaba! —masculló enrabiado, mientras pasaba en absoluta oscuridad.




    Pero eso tampoco importaba. Lo del poste, sólo había sido una interrupción maniática ineludible.




    El ritmo somnoliento en que transcurrían los minutos le hacía sentir atrapado, ya que por más que apuraba el paso parecía no avanzar. Mientras tanto, en su cabeza se desataba una contienda inevitable.




    Él no arrancaba de nadie, no tuvo más opciones. Con el Concejo de Ancianos había sido imposible entrar en razón y esto por ningún motivo era una fuga. Había salido delante de sus narices, consciente de que un paso como aquel no se daba dos veces. Si hasta el mismo augur Juan lo había declarado de manera concluyente en su sentencia: “¡No se volverá a repetir la historia! Nunca más serás admitido dentro de esta Comunidad”.




    En tanto caminaba rehuía el capítulo completo de su salida, que afloraba por la misma vía del último pensamiento, hasta que se dejó vencer. Después de todo, evitar el dolor momentáneo sólo prolongaba el término del mismo.




     




    La asamblea se había llevado a cabo en un salón privado del Templo, dependencia que hasta entonces Arturo desconocía. Incluso se extrañó al encontrar la puerta, ya que tras leer y releer la citación que llevaba en la mano, reafirmaba la teoría de un error en la información. Dicha oficina no podía estar ahí sin ser vista. En ese sector del edificio solamente había una oficina y él la conocía muy bien; la oficina del augur Juan.




    Subió por una escalera lateral, lo hizo lo más lento que fue capaz, dándose tiempo para encontrar un desenlace coherente a todo lo que ocurría, aunque fuera dentro de su cabeza. Mas un pensamiento distinto a los que buscaba se impuso, haciéndole ver que se engañaba al buscar respuestas que no lo llevaran a un desenlace fatal. En otro tiempo, ya le habían hecho ver que para él no habría nuevas oportunidades.




    Apuró el paso, no necesitaba ser autocomplaciente.




     




    Avanzaba con la nota en la mano, cuando el murmullo de muchas voces lo atrajo a otra puerta... que si existía. Se acercó lentamente, con el brazo extendido en un puño cerrado, pero una corriente helada, blanca y vaporosa, proveniente de todo el contorno del marco, salió disparada hacia él obligándolo a retroceder. Se quedó inmóvil, mientras el rectángulo que dibujó la brisa en el aire pasaba a través de él. Esperó un instante, inseguro de moverse y llamar de una vez por todas; nunca una puerta había supuesto semejante dilema. Miró la hora; ya no tenía tiempo, además, si quería saber qué estaba sucediendo sólo había un modo de averiguarlo: entrando. De todas formas, no sería la primera vez que se enfrentaba a los Ancianos.




    Guardó la nota en el bolso que llevaba alrededor del cuello. Dio un prolongado suspiro que le llenó los pulmones, al tiempo que cerraba los ojos; no quería parecer afectado. Expulsó el aire. Levantó la mano; temblaba. Ya no había voces ni murmullos. Nuevamente inspiró.




    Midas, el secretario, abrió en cuanto Arturo golpeó por primera vez en la robusta madera, que emitió un ruido ronco que se expandió por el pasillo desierto. Al mirar al interior del salón observó que ya estaban todos reunidos.


    El secretario lo recibió con una amplia sonrisa, que contrastaba con el innecesario sarcasmo que empleaba y que resultaba tan desagradable como los pelos que sobresalían de su nariz.




    Le sostuvo la mirada, mientras el hombre parecía regodearse del momento.




    —¿Puedo entrar? —sin proponérselo, se escuchó más nervioso y alterado de lo que hubiera querido.




    Midas, que prosiguió con su mutismo, enarboló un movimiento ridículo, que finalizó en una aún más absurda reverencia. Esto se estaba poniendo cada vez más difícil para Arturo.




    En cuanto atravesó el umbral, un sofocante olor a incienso mezclado con humedad le hizo bajar la cara con recelo y al levantar la vista se encontró de frente con el Concejo de Ancianos en pleno. Ellos lo habían convocado. ¿Qué lugar era ese?




    Detrás del estrado se encontraba el Concejo, presidido por el mismísimo Augur, ubicado al centro de éstos, en una silla más alta y mucho más ornamentada que el resto. Arturo, que no lograba dar el primer paso, se hallaba atrapado en el singular cuadro que representaban todos, y sintió que él no encajaba.




    Midas lo empujó para que avanzara.




    El eco de sus pisadas recorría la oscuridad, que se expandía más allá del centro del salón, donde la tenue luz de una pequeña lámpara dejaba caer su halo en la zona habilitada para la reunión. El límite que suponían las paredes, que debían estar ahí confundiéndose con el entorno no iluminado, generaba el efecto de estar en medio de la nada. Incluso el frío y el sentimiento de desolación se incrementaban en la medida que se acercaba a ellos. Podía deberse a lo raro que era desfilar ante la mirada altiva de los Ancianos, que ni siquiera pestañeaban al verlo pasar, o a que bajo esas condiciones hasta caminar parecía una tarea difícil. Respiró aliviado cuando estuvo frente a ellos, situado de cara a la tribuna. Sus ojos se clavaron en el augur Juan, mientras doce pares de ojos lo hicieron en él. Se sintió solo y vulnerable. En realidad lo estaba.




    Los doce Ancianos vestían togas negras, amplias y vaporosas, que se diferenciaban entre sí por el efecto tornasolado que cambiaba en cada una de ellas: ligeros fulgores de distintos matices resplandecían como rayos, describiendo la forma de los movimientos.




    Midas le ordenó detenerse a mitad del salón, al lado de una silla solitaria y un pequeño escritorio, y entonces lo comprendió. Claramente lo que habían definido como una oficina ordinaria no era otra cosa sino un tribunal, que mantenían oculto de la vista de todos.




    No hubo saludos ni cordialidades, y él no entendía por qué lo trataban como a un extraño. Estar así delante de ellos le hacía sentir culpable, de cualquier cosa, de lo que ellos quisieran, aun cuando nadie hubiese hablado, como si la posición de las piezas facilitara el cumplimiento de un rol predeterminado. El secretario retiró la silla y se echó un paso atrás, repitiendo la reverencia y manteniendo la misma sonrisa idiota, e inmediatamente tomó ubicación junto al Concejo. Luego, meciendo fuertemente una campanita, ordenó:




    —Todos de pie.




    Y así lo hicieron. Las togas se inflaron, debido a la fría brisa que recorría el interior del salón, efecto que les hizo ver aún más imponentes.




    —Con fecha 19 de octubre del año 2012 —prosiguió—, siendo las diecinueve horas treinta y dos minutos, y habiéndose reunido el Concejo de Ancianos en pleno, se da inicio a la sesión. El Augur tiene la palabra.




    Un hombre robusto, de cabello cano, cuidadosamente peinado hacia atrás, se aclaró la garganta y con calma limpió sus anteojos antes de iniciar su intervención.




    —Pueden tomar asiento. Bien, como saben, nos hemos reunido para decidir sobre cierta situación que pone en riesgo nuestra estabilidad. ¡Recordemos!, queridos hermanos, que cuando asumí la dirección del Templo estaba prácticamente ¡en la ruina! Con muy pocos fieles y problemas disciplinarios ¡terribles! Nadie acataba las órdenes de mi antecesor y la Comunidad se encontraba dividida entre quienes respetaban la doctrina y añoraban un saludable crecimiento, y los revolucionarios... que siempre los hay.




    Varios dirigieron miradas reprobatorias a Arturo.




    —Con mucho esfuerzo logramos levantarlo ¡del mismísimo polvo! —añadió con soltura de cuerpo, cobrando ánimo de su propio discurso—. Y por lo tanto, dada la importancia y el cariño que le debemos, no vamos a tolerar que ¡nadie! Lo destruya.




    Sin ninguna discreción lo fulminaban desde la privilegiada posición en que se encontraban. Pero el discurso recién estaba comenzando y el Augur continuó.




    —Usted, Arturo —lo señaló, inclinándose hacia delante— ha sido acusado por varios miembros de este Concejo, ¡acusaciones gravísimas! Si se quiere ser preciso —a pesar de estar acostumbrado a esas rimbombantes terminaciones de frase, no podía creer lo que escuchaba—. Acusaciones que escucharemos a continuación, en el orden jerárquico respectivo.




    Algunos Ancianos bajaron la vista, de seguro aquellos que no tuvieron más remedio que aceptar sin objeciones las órdenes del Augur, que les habría impuesto la postura que debían adoptar. Entre ellos Rebeca Cartes, por quien él sentía un cariño muy especial. El resto lo observaba con descarado desprecio.




    Cada miembro expuso una variedad indescriptible de oportunidades en las que Arturo habría actuado de mala fe. Se trataba de “consideraciones espirituales”, por lo tanto eran “indiscutibles”. A partir de hechos reales, malinterpretados o fuera de contexto, en pocos minutos habían levantado una imagen muy lejana a la que tenía de sí mismo y que jamás creyó pudieran tener de él. Fue así que por un miserable instante creyó que se habían equivocado de persona. Pero eso era imposible, era él quien estaba ahí sentado.




    Las acusaciones prosiguieron una tras otra e inexplicablemente, en la media que avanzaban en su exposición, Arturo llegó a pensar que tal vez sí habría actuado mal, y se acordó del poste de luz. ¿Cabía acaso la posibilidad de que él no fuera un instrumento del Dios Único, sino un instrumento emocional, como lo catalogó el anciano Melquíades? Creía que no, pero un pesar interno aposentado en su pecho le hacía sentir mal, culpable e incluso arrepentido.




    Intentaba mantenerse sereno, negándose a delinear expresiones que delataran sus pensamientos, sin embargo el asomo de nerviosismo emergía en el acto compulsivo de morderse los dedos, que comenzaban a sangrar, y en la imperiosa necesidad de rascarse el cuello y los brazos, ya que la urticaria afloraba precisamente en momentos como este.




    Por inercia, levantaba la mirada cada vez que escuchaba su nombre en un murmullo distante, aplacando la lucha interna que se producía entre su verdad y la de ellos. Si hubo algo de lo que siempre estuvo seguro, fueron sus buenas intenciones y que sólo el amor fue el motor que motivó cada una de las causas por las que luchó. De pronto, como si su alma saliera del cuerpo y pudiera observar todo desde afuera, tuvo una imagen general de lo que sucedía.




    Se descubrió abriendo y cerrando los ojos, somnoliento, sumido en convicciones que no eran suyas. Tardó un instante en percatarse de ello; no supo cuánto tiempo, pero al hacerlo súbitamente recobró el sentido. Recuperaba también la postura en la silla, cuando sorprendió a Midas meciendo una vasija de cristal que contenía un cono de incienso humeante en su dirección. Pestañeó varias veces seguidas y se llevó las manos a los ojos, aún mareado, y se levantó. Pidió hablar, tosiendo a causa del humo, pero el Augur, con la palma de la mano extendida hacia abajo, le hizo esperar a que Samario Herns terminara de formular su acusación. Pero eso no era necesario, él ya tenía muy claro que el fin de la reunión era encontrar algún rebuscado pretexto que justificara una expulsión definitiva.




    La conspiración era irrefutable. ¿No creerían que pudiera retener tantas acusaciones? Eso era imposible, mucho menos pretender que las justificara todas.




    Sin miramientos y negándose a esperar su tiempo de hablar, que quién sabe si llegaría en algún momento, interrumpió la solemnidad del acto echándoles en cara su atrevimiento.




    —¡Esto es una gran mentira! ¿Por qué no tienen el valor de echarme, si eso es lo que quieren? No tengo por qué soportar esto.




    El Augur, excedido por lo que consideraba una conducta inapropiada, bajó del estrado seguido de cerca por los otros Ancianos y lo tomó por el cuello amenazándolo vulgarmente.




    —¡No me grites, ni me llames mentiroso!




    Ya nadie se sentía obligado a guardar la compostura, él había dado pie a que dejaran de interpretar el papel de Ancianos respetables. Y fue en ese momento, cuando todos lo rodearon, que pudo verlos como eran en realidad; seres ruines y desalmados, que a pesar de llevar un atuendo inmaculado resultaban repugnantes.




    En medio del escándalo, el ultimátum del Líder quedó inconcluso en palabras, pero no en la intención. Lo que de seguro habrían planificado como una deserción voluntaria para liberarse de la culpa, se vio frustrado. Nada sucedió según lo acordado y la inconducente reunión finalizó en gritos.




    Lo tenían acorralado a la salida del salón, hasta donde el Augur lo había arrastrado sujetándolo por el cuello. Todos hablaban al mismo tiempo, de modo que era imposible entender lo que decían, por lo que procuró liberarse de las garras del Augur, que cada vez que le gritaba lo salpicaba de saliva e inmediatamente abandonar el Templo para siempre, como había previsto que sucedería. Pero al parecer, a ellos no les bastaba con haberlo expulsado, querían que aceptara la descarga de su ira gratuitamente antes de que se marchara.




    Se movió con brusquedad entre las manos que le bloqueaban el paso y les exigió, levantando la voz:




    —¡Háganse a un lado! ¡Déjenme pasar! ¡Ustedes me hacen perder el tiempo! ¡Ya no hay nada que hablar! Tengo muy claro... todo.




    —¿Qué?




    —¡Que no quiero escuchar nada más! No vale la pena discutir con hombres irracionales, que en realidad conocen muy poco al Dios que teóricamente aman.




    Para su sorpresa no hubo otra reacción más que el asombro, ni siquiera se dejó escuchar una minúscula objeción. Contenían el aliento, sudaban y Arturo les dedicó una última mirada desafiante, que transmitía mucho de cuanto se guardaba.




    —¡Cobardes! —fue su última palabra y raudo abandonó el lugar.




    Recorría los pasillos en busca de la salida, cuando el Augur, que caminaba detrás de él acompañado de toda la Junta, le hizo saber a gritos que ya nunca más volvería a poner un pie dentro del Templo, que tendría que despedirse para siempre de sus perversos propósitos. Lo que habría sido muy saludable, pero olvidar una despedida como esa le resultaría imposible.




    Se perdió de vista entre los extensos corredores que conducían a la salida, escabulléndose lo más rápido que pudo para no oír más. No soportaba escuchar tanta hipocresía, ni tampoco quería hacerles entender cuál era la verdad. Jamás saldrían de su error. Además, a contar de entonces, ellos no serían su problema. Lo lamentaba por quienes se quedaban, por sus amigos. En tanto él tendría que empezar de nuevo, si realmente se animaba a ello.




     




    Algo interrumpió el recuerdo, algo que desconocía, que advertía peligro. No podía dilucidar de qué se trataba, porque la rabia estaba a flor de piel, pero de pronto tuvo ganas de echarse a correr.




    Apreciaba lo peligroso que parecían las inmediaciones del Templo, donde todo se veía distinto: la fachada elegante lucía tenebrosa, los ventanales pequeños, casi todos cubiertos por arboledas de pino, apenas filtraban luz hacia el patio, en tanto la gravilla de la entrada ayudaba a oscurecer el acceso. En el cielo, la luna llena rodeada de nubes negras, completaba el retrato gélido de una siniestra casa antigua.




    Una desagradable sensación a su espalda le produjo escalofríos. Un retorcijón en el estómago lo obligó a agachar la cabeza repentinamente y a cerrar los ojos, al tiempo que sentía como si le jalaran el pelo hacia atrás. Sensaciones que relacionaba con lo tenebroso y que confirmaban sus temores. Él sabía de donde provenía esa energía. Apuró el paso, sin volver la mirada. Habría sido muy desagradable verificar que los Ancianos presenciaban su partida.




    —Todo un espectáculo —ironizó, apretando las palabras.




    Iba atragantado por todo lo que se contuvo de decir, cuando un repentino “clic” en el aire provocó un cambio en la densidad del espacio y todo a su alrededor se hizo lento, acuoso, como si el mundo se encogiera y faltara oxígeno. Y en secuencias breves pero reiterativas, de todas partes entre la niebla, aparecieron imágenes translúcidas que se agolparon ante él bloqueándole el paso. Formando una barrera, que aunque no podía ver podía sentir.




    El terror o algo más no le permitían moverse. Se quedó de pie donde estaba, sin voluntad de hacer o decir nada.




    Las figuras se desplazaban en todas direcciones rodeando el perímetro y una oscuridad intensa cubrió el escaso pedazo de cielo que se podía ver entre las nubes.




    El poste chirriaba, derramando su chorro de luz intermitente en la oscuridad del callejón, mientras una brisa a ras del piso barría las hojas del sendero produciendo un ruido molesto que lo desconcentraba, porque la sutileza del único sonido que les podía atribuir se confundía con el viento. Miraba a un lado y otro por el rabillo del ojo. Su corazón marcaba cada pulsación como si pidiera auxilio. Temblaba de pies a cabeza y la postura en que se vio atrapado era incómoda.




    No podía moverse o no quería hacerlo, ni él lo supo. Luego, por un brevísimo instante, le pareció que el tiempo se había detenido, pero de inmediato, como si dos cosas distintas pudieran suceder dentro del mismo intervalo, sintió una presión en el pecho que lo obligó a cerrar los ojos fuertemente. Y cuando los abrió, se dio cuenta que estaba suspendido en el aire, flotando boca arriba.




    Respiraba con dificultad, retorciéndose de dolor.




    Esto no sólo estaba afectando su mente, lo torturaba. En un movimiento desorientado, con uno de sus brazos, pasó a golpearse en el rostro. Fue entonces que advirtió una


    húmeda calidez viscosa bajándole por el mentón, —¡Sangre!—. Todo ocurría a una velocidad impensable y aunque nunca antes había visto una manifestación diabólica como esta, sabía que no estaba equivocado, lo atacaban demonios.




    Las figuras semivisibles que merodeaban en torno a él, desapareciendo y acercándose como si adelantaran una película, sumadas a la bruma que se incrementaba por donde quiera que miraba, también nublaban su razonamiento, sofocando las fugaces ideas que atravesaban por su mente, dando a punzadas diversas impresiones del ataque.




    El ritmo alterado en que se desarrollaban los acontecimientos no le daba tiempo de pensar, si de alguna extraña manera habían logrado herirlo sin que se diera cuenta o si felizmente despertaba y esto no era más que una horrible pesadilla o una visión. Pero la ilusión de que aquello no fuera más que un sueño dio paso a otro tipo de dolor, uno que socavaba la firmeza de su fe. De cualquier modo, los demonios debían estar muy satisfechos por su salida definitiva de la Comunidad.




    Sin control de sí mismo, se convulsionaba tambaleante, cuando corrientes de un espectral aire negro, comprimido en destellos de oscuridad, incrementaron


    los niveles de tensión. Sentía músculos contraídos en diversas partes del cuerpo, escalofríos y sus sentidos parecían estar sufriendo un estímulo aún más extraño, pero él debía resistir. No se daría por vencido sin dar la pelea, aunque el dolor de no estar preparado era mucho más frustrante que soportar el tormento.




    Los rostros diabólicos se abalanzaban agigantándose


    ante sus ojos, buscando un resquicio para entrar en él y poseerlo. Y no había nada, absolutamente nada, en todas las teorías aprendidas en la Comunidad que repasaba mentalmente, que pudiera emplear para impedirlo.




    Sin embargo, y a su pesar, el episodio terrorífico que vivía le enseñaba más de lo que imaginaba, del mismo modo que las instrucciones recibidas eran lo que lo mantenían vivo y le ayudaban a no pasar por alto cuanto sucedía, a pesar de sus dudas.




    Ignoraba cuanto tiempo había transcurrido ya, pero al parecer el tiempo era otro de los factores que no se comportaba de manera coherente.




    De pronto, lo que al principio percibió como un murmullo se transformó en voces.




    Efectivamente, los espectros que lo asediaban no sólo movían los labios y se mofaban de él de manera estrepitosa, decían cosas extrañas, en un lenguaje muy raro y tétrico, y siempre acompañado de gesticulaciones grotescas, que Arturo pudo captar porque más de una palabra repetitiva le resultó familiar. Él los había escuchado antes, quizás no precisamente a los mismos demonios, pero sí al género en específico. Entonces se despejó el panorama y comprendió que el fin del ataque no era hacerle pasar un buen susto, que de paso lo estaban consiguiendo, lo maldecían.




    Las voces cesaron y sólo se oyó un único y fuerte susurro, como si muchos vientos de diferente intensidad chocaran entre sí, provocando silbidos graves y agudos que iban decayendo hasta que solamente se escuchó una voz, que progresivamente sobresalía del tumulto que se apaciguaba. Era la voz de una mujer, que adquirió forma corpórea.




    Se acercó apuntándolo con el dedo, igual que antes había hecho el Augur.




    —¡Culpable, a juicio de todos! —sentenció el demonio. Luego rió de manera estridente.




    Procuraba no perderla de vista, pero los distorsionados movimientos con que se desplazaba, a ratos la hacían desaparecer.




    Una mujer de cabello desordenado, vestida con harapos, desfilaba de manera arrogante frente a él, sosteniéndole la mirada con sus ojos sin brillo. Arturo dudaba de si hablar para interrogarla sería lo mejor o, a su pesar, esperar a que el tormento terminase, si es que terminaba. Lo que sí sabía, era que no debía escucharla.




    —Ahora, ¿a dónde irás cariño? ¿A refugiarte con tus padres? —seguía acercándose, sin dejar de burlarse—. ¡Esto es culpa tuya! Sí, te aconsejo que te examines —le parloteaba cerca del oído.




    Los demonios nuevamente comenzaron a rodearlo, exhibiendo sus delgados cuerpos nauseabundos, desplazándose como zombis, sin más voluntad que el deseo de su amo. El murmullo de sus voces se expandió por la calle como el fuego, mientras la mujer jugueteaba tomándolo de una pierna y haciéndolo girar en el aire. El miedo de terminar de esa forma su existencia le parecía, a decir lo menos, injusta.




    Algo tibio recorría su pierna por el interior del pantalón. Miró desde atrás, torciendo la cabeza hacia un lado y vio que a sus pies caía sangre. Con la mirada buscó a los presuntos responsables al tiempo que se desplomaba en la humedad de la calle, sensación que no resultó ser del todo ingrata, porque al menos era cierta.




    Antes de que otra cosa pudiera ocurrir, apresuradamente corroboró si la sangre que había visto emanaba de algún lugar de su cuerpo, que no hallaba. ¿Cómo podía ser? ¡No sentía dolor! ¿O sí? No veía heridas ni lesiones aparentes. Se concentró en lo que sí podía ver y advirtió que el líquido rojo borboteaba a sus pies como si aún permanecieran en él unos últimos suspiros de vida, que daban testimonio de su veracidad.




    Completamente desorientado, sudaba y movía la cabeza con rabia, mientras se repetía a sí mismo con los ojos fuertemente cerrados: “¡esto no está bien, no está bien!”. Las manos seguían pegadas a su cabeza y la sacudía cada vez con más violencia, pero si perdía el control de su mente estaría perdido. Sin embargo, antes de que eso sucediera llegó la lucidez y recordó que oponer resistencia era fundamental, que eso también era una forma de luchar y que no caerían soluciones de su entendimiento por más que se sacudiera entero. Nada invadiría su mente ni su cuerpo si él no se lo permitía. Al cabo de unos segundos las imágenes terminaron de esfumarse, arrastradas a la voluntad de un viento que se acrecentaba. La sangre también desapareció.




    Extenuado por la doble contienda, se reintegraba cuando algo mucho peor que cualquier tipo de demonio se le vino encima, embistiendo la reciente tranquilidad conseguida: ¿qué sucedería si los Otárola ya estaban al tanto de su expulsión? Un grito ahogado, más parecido a una súplica rabiosa y los ojos rebosantes de lágrimas a punto de explotar, fueron la expresión tímida que clamó angustiada frente al recuerdo. Pero cansado de ser valiente, dejó fluir las emociones que se prohibía. Nunca había llorado delante de sus padres ni de su hermano, y no lo haría tampoco esta vez. Conocía tan bien la faceta oculta del singular grupo, que no se equivocaba al pensar que acabarían con él si la noticia del escándalo había llegado a sus oídos.




    Otra persona salió del Templo: un hombre, dando zancadas tan largas como sus pesados años le permitían. Con dificultosa rapidez llegó al límite de la residencia, exhausto por el esfuerzo que le confería pretender agilidad con un cuerpo fatigado por los años, pero no iba solo, le seguían los Ancianos que aparecieron detrás de él. El Augur, apoyado contra el gran portón dorado, respiraba agitado por la urgencia de hablar.




    Contemplaba a Arturo a la distancia, alejándose en medio de un paisaje manchado de sombras otoñales y supo que no podría alcanzarlo, por lo tanto, con un fuerte gritó que inundó el callejón, se dirigió a él, probablemente, por última vez.




    —¡Otárola! ¡Esto lo vas a pagar con tus hijos! Quién sabe qué clase de mórbidos tendrás por descendencia. ¡Eres un maldito! ¡Un gusano que no tiene derecho a redención! Nunca serás feliz ¡Mocoso insolente! Desde tu llegada sólo perturbaste la paz y el control que tenía sobre la Comunidad.




    Arturo no volteó y el hombre acentuó aún más el desagradable timbre de su voz para asegurarse de ser escuchado. Tal vez no volvería a tenerlo frente a frente, ni podría acorralarlo, ni someterlo a su voluntad como había hecho en tantas oportunidades o verlo llorar de impotencia, que si esa era la última oportunidad de descargar su ira se encargaría de que fuera memorable. Levantó la mano, como si ésta representara la del Dios Único y prosiguió.




    —¡La maldición que cargas será la que finalmente te destruya! Eres un instrumento del Enemigo, no sé cómo no lo advertí antes. ¿De dónde un muchacho como tú iba a obtener tal nivel de revelación?, a menos que estés confabulado con él. ¡La maldad!, nada más que la maldad te ha movido a hacer las cosas espantosas que has hecho y a blasfemar como has blasfemado.




    Las acusaciones excedían el límite de lo imaginable y para Arturo era imposible mantenerse indiferente. Sintiendo que la rabia le estallaba por dentro, sin pensarlo ni un sólo segundo, volteó y enfrentándose a sus propios temores levantó la voz tan fuerte como si sus palabras fueran una espada afilada que luchaba por alcanzar al anciano.




    —¡Yo no he blasfemado! —gritó, aunque las afirmaciones del Augur nuevamente le hacían cuestionarse.




    —¡Claro que sí! —contraatacó el Augur, elevando el tono destemplado de su voz que retumbaba por todas partes, como muchas flechas arremetiendo contra el mismo blanco: Arturo, quien superado por la angustia alegaba.




    —¡Usted quiere volverme loco! Yo jamás he blasfemado —las hojas caídas de los árboles comenzaron a agitarse alrededor de ambos y cada vez que uno de los dos hablaba, los vientos remolineaban en dirección opuesta.




    —Obviamente, no estás consciente de tus demonios —aseguró, complacido de saber lo que decía.




    —Le digo que ¡no-blas-fe-mo! —gritó ante la insistencia, acentuando las palabras, mientras el Augur se cubría el rostro de las hojas que arreciaban en su contra.




    En nada ayudaba confrontar sus puntos de vista en desaforada contienda, ninguno cedería a la razón del otro. Arturo, entendiéndolo así, se dispuso a continuar su camino, pero no pudo avanzar, porque de la nada un abismo se abrió a su paso obligándolo a detenerse.




    Al Augur las reacciones de la naturaleza le eran indiferentes, como si las entendiera o fuera él quien las provocaba.




    El hombre se paró erguido en mitad de la calle, sosteniendo con una mano la túnica, y sin dar tregua arremetió:




    —¡Que las tinieblas se encarguen de ti, Otárola! Que la oscuridad te alcance y te arrastre a la muerte. Personas como tú no merecen el don de vivir. Maldigo cada uno de tus pasos, no habrá un solo camino que no te conduzca al abismo —Arturo no apartaba la vista del que tenía en frente— y aunque pretendas huir, jamás lograrás deshacerte de ti. ¡Ese será tu peor castigo!




    Las acusaciones le retumbaban en los oídos y le dolían en el alma, pese a ello rehusó demostrarlo. Él no valía ni una sola lágrima y si llegaba a llorar, no volvería a hacerlo delante de él. El desprecio, la humillación y el maltrato, esta vez le ardían más que nunca y también, en lo más recóndito de su corazón, por primera vez tuvo miedo de las maldiciones que le había profetizado, como solía hacer el viejo Augur, por la espalda.




    —Me profetizó a las espaldas eh. Como hacen los cobardes, como hieren los estúpidos cobardes, como matan los imbéciles cobardes —apenas modulaba las palabras.




    Le hastiaba que cualquiera hablara de él con tanta liviandad, menos cuando aseguraban ser ciertas sus acusaciones como si de verdad lo conocieran. Su vida era bastante normal ¿o no? Y en cuanto a eso de su naturaleza pecaminosa y la maldición de la que era portador por ser quien era, fueron palabras que no llegó a comprender. Inútilmente había esperado el argumento, porque en cuanto el Augur terminó de hablar el viento se detuvo y se produjo un instante de silencio, tiempo suficiente para salir de allí. El abismo también había desaparecido.
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    Recuperar la calma, significaba en muchos aspectos retomar la maraña de pensamientos que lo bombardeaban desde antes de la reunión en el Templo y darse el tiempo de atender las nuevas preocupaciones e interrogantes que habían surgido luego de ésta. Los recientes acontecimientos despertaron emociones que a su vez echaron a andar una película, la que a pesar de conocer muy bien no había visto sintetizada de esa manera. Con frecuencia repasaba episodios aislados, pero ver de una vez el ciclo de vida que acababa de cerrar le produjo un descalabro de remembranzas que se descolgaron peldaño a peldaño desde el tope de su capacidad, donde no había conciencia de momentos ni personas, sólo un frío registro, que revelaba cuadro a cuadro, imagen tras imagen; voces, olores, noches, días, risas, lágrimas, iniciativas, los proyectos llevados a cabo, las largas planificaciones y reñidas ejecuciones, pero también acudieron los buenos momentos, que para su sorpresa no resultaron ser pocos. Aunque los que se quedaban y agolpaban con mayor facilidad eran los malos recuerdos.




    —¡Poder es lo que él quiere! —sentenciaron algunos.




    Aseveración a la que Arturo se opuso terminantemente. Pero su inocencia fue tomada por hipocresía y el anciano Elías Reyes, brazo derecho del Augur, lo fulminó con su teoría, diciendo:




    —¡Lo que tú quieres es provocar una rebelión en nuestra contra! Hoy existen muchos que te siguen, ¡y te consta!, y esos mismos serían capaces de ponerse de cabeza si se lo pidieras o si les aseguraras que de esa forma conseguirán algún milagro. ¡Ciertamente, eres una amenaza para nuestra estabilidad!




    Eso sí había sido doloroso y en su momento valió la pena llorarlo.




    Verse cambiar en el espejo que supone el pasado, oír y presenciar como un tercero cada una de las defensas que empleó para no ser expulsado, le hacía sentir patético, de manera que ahora las imágenes se estaban revolviendo con otro brío, uno que cargaba los recuerdos con la cuota necesaria de sarcasmo, para no exhibirse ante sí mismo como una víctima. Quizás debió gritar más, dar más portazos, haberse defendido mejor, decir lo que pensaba sin reservas ni filtro o haberse ido él, sin que lo echaran.




    Una parte de la luna, que esa noche brillaba llena, se dejó ver a través de las negras y enormes nubes iluminando el sendero. Su intensa luz en el fondo del firmamento, bosquejaba un hermoso cuadro del crepúsculo, atrayendo la nostalgia que no sabía si sería sano permitirse. En tanto, ajenas al paisaje, las gaviotas graznaban anunciando nuevas lluvias, que en su modo de ver las cosas era menos irónico.




    Se acercaba al paradero de buses, no muy convencido


    de querer subirse a uno; necesitaba meditar en paz y aprovechar el largo trayecto de regreso a casa parecía conveniente, siempre y cuando no volvieran a atacarlo los demonios. Recuerdo que le hizo sentir como un inútil. No había sido capaz de enfrentarlos dignamente, no estaba preparado y creía estarlo.




    El frío le calaba los huesos. Caminaba presuroso por la calle vacía, cubierta de hojas y charcos que había dejado la última lluvia, luchando infructuosamente contra la rabia de lo que para él había sido un rotundo fracaso doble.




    —Si los demonios aparecieran ahora... ¿Cómo pude caer en su juego? —se reprochaba— ¡Si yo sé de esto! ¡Me han capacitado!




    —¿Con quién discutes, Otárola? —la voz de Andrés surgió desde atrás del paradero e inmediatamente apareció su cara, riendo apoyado contra el pilar que tenía delante. Tras él aparecieron otros dos rostros, que también esbozaban una mueca nerviosa que intentaba ser una sonrisa y que Arturo también conocía, y se alegró de ver.




    Alexandra, Martina y Andrés no sólo eran las únicas personas en las que se podía confiar de toda la Comunidad y del mundo, eran sus amigos, a quienes les unía un vínculo aún mayor. Se profesaban un amor que había sorteado muchos obstáculos como para ponerlo en duda o su fidelidad, firme a pesar de los muchos ojos que les miraban y de las represalias que sufrían por juntarse con alguien como él. No era ese tipo de amor vociferado por demostraciones públicas de afecto, más bien se limitaba a lo esencial del sentimiento: llorar, reír, pasar tiempo juntos, compartir aquello que no se presume de especial sino más bien de cotidiano, pero que a diferencia de otras demostraciones trasciende.




    —¿Qué hacen aquí? —preguntó sorprendido, sin poder ocultar lo bien que le hacía verles.




    —Te dijimos que no te íbamos a dejar solo, Otárola —respondió Andrés, mirándolo fijamente con sus ojos azules.




    Los tres se acercaron a él y Alexandra lo tomó de un brazo. Llevaban gruesos abrigos, guantes y bufandas, y le pareció que perfectamente podrían pasar desapercibidos si lo quisieran, pero jamás habían ocultado su amistad ni tampoco lo harían esta vez. La indumentaria era para protegerse del frío.




    Con temor de si ese era o no el mejor momento para las preguntas, Alexandra, empujada por Martina, se atrevió.




    —Amigo, ¿qué pasó? —él escabulló la mirada— Si no quieres hablar ahora, lo entenderemos —se apresuró a añadir—. Pero nos gustaría escuchar tu versión, antes que empiece a circular la otra.




    —Estoy bien. Bueno, no bien del todo... ustedes entienden. Sólo que no es fácil todo lo que me ha pasado hoy.




    —Lo sabemos —afirmó Martina con tristeza— y últimamente sí que te han pasado cosas.




    Guardó silencio un instante, inspiró profundo y sin más preámbulos lo dijo. Tal vez liberándose de ello podría dejar de doler.




    —Me expulsaron.




    Volvió a evadirlos por si le daban ganas de llorar. Martina le apretó el brazo a Andrés conteniendo la impotencia y Arturo, cuando estuvo seguro que su voz no se quebraría, continuó:




    —Al fin lo consiguieron, estoy fuera.




    —Pero, ¿cómo? ¿Qué se cree el vejestorio ese? ¿Y qué le dijiste? —para Andrés nunca había sido muy sencillo dejar de decir lo que pensaba, independiente de cómo se escuchara su opinión.




    —Caminemos, —sugirió Martina mirando a ambos lados de la calle—. En el camino nos cuentas, no quiero que encima tengas problemas con tu familia por llegar tarde.




     




    Iniciaron el regreso en completo hermetismo. Arturo sentía que después de haber mencionado lo de la expulsión el


    resto ya no era tan importante, en cambio sus amigos esperaban con ansias que él decidiera continuar con el relato, aunque se habían propuesto respetar su silencio. No sería raro que decidiera aguardar a que se le pasara la rabia para contarles, pero no pasaron más de cinco minutos para que sus amigos comenzaran a intercambiar miradas y gestos nerviosos a su espalda.




    Ya estaban a escasas cuadras del lugar donde se separaban los caminos y no tenían idea de cuándo volverían a verse. Salvo que él fingiera que no lo habían expulsado y saliera por las tardes para reunirse con ellos. Martina le dirigió a Andrés un gesto, apremiándolo para que retomara la conversación, entonces Andrés preguntó:




    —Otárola, ¿qué te dijeron los viejos? A ver, ¿por qué se supone que te expulsaron?




    —Me expulsaron porque soy un revolucionario, un instrumento emocional —recalcaba cada calificativo con rabia—, porque soy aliado del Enemigo, porque aleono a la Comunidad poniéndola en contra del Concejo. Porque mi imprudencia generaba controversias.




    —¿Que tus qué?...




    —Me escuchaste, Martina.




    —Sí, claro que te escuché. ¿Pero qué se creen? ¿Cómo pueden decir eso? Si eras el mejor Maestro que teníamos, a pesar de ser el más joven. ¿Hasta dónde piensan llegar?




    —¡Están locos! Déjame decirte que ellos sí que están confabulados con el Enemigo. ¿Qué va a ser de la Comunidad ahora que tú no estás, si eras el único que no tenía miedo


    de decir las cosas por su nombre? Además, todos en el Templo te aman, Arturo—. Razonaba Alexandra, resumiendo parte de la desgracia que se vivía dentro de la Comunidad.




    —No creo que sea tan así, también hay gente que me odia —ante la perspectiva de ser interrumpido elevó el tono de voz—. ¡Escúchenme!, la gente no siempre desea lo bueno y aunque no queramos aceptarlo la maldad existe, aún dentro del Templo. ¡Escúchenme, esto es importante! —los tres querían dar su opinión al respecto, porque no estaban de acuerdo con lo que Arturo decía—. Hay personas que transan la verdad y la justicia, si eso les conviene, y el Dios Único no siempre está ahí para detenerlos.




    —Dios no...




    —Sí permitiría que se hicieran estas cosas, Alexandra. Hoy se acaba de cometer una injusticia y ¿lo viste intervenir? —trataba de no oírse resentido.




    —¡Estaba ahí! ¡Eso no lo puedes negar! —aseguró desesperada Martina, porque si el Dios Único había permitido la expulsión de su amigo, le desconcertaba el futuro—. Sé que Él estaba ahí.




    —Eso no lo discuto. Lo que trato de decirles es que tomen en serio esto del libre albedrío. Recuerden que cada uno puede hacer lo que quiera y nadie se lo va a impedir. Pero aparte de eso, hay muchos a quienes no les agrado, lo sé. No titubearon ni un minuto antes de contribuir con un falso testimonio a las evidencias del Concejo.




    —Esos son los que en parte te admiran pero a la vez sienten envidia —opinó Andrés—, porque créeme que muchos quisieran ser como tú.




    —¿Ser como yo? Andrés, estás loco.




    —Me refiero al conjunto. Eres mucho más completo que cualquiera de nosotros, y que ellos. Bueno, hasta yo soy mejor que ellos ¿no? —pidió la opinión del resto, no obstante, ninguna de las chicas contestó.




    —Tú estás muy por encima de ellos, Andrés —respondió Arturo— y eres mejor que cualquiera.




    —Gracias amigo, no esperaba menos de ti —dio una breve carcajada como si ni él creyera lo que oía—. Volviendo a lo anterior. No entiendo, si el Augur está tan interesado en la Comunidad ¿Por qué te saca, si tú lo has apoyado en todo lo que se le ha ocurrido?




    —Más que apoyarlo le has hecho el trabajo, diría yo —acotó Alexandra.




    —Yo tampoco lo entiendo, pero ahora quiero hablarles de otra cosa, de algo que me ocurrió después de lo del Templo —aguardó un instante—. Es algo que me preocupa mucho más que la expulsión.




    Los tres se detuvieron y lo enfrentaron, como si no creyeran que pudiera haberle sucedido algo peor. Él, sin pretenderlo, parecía misterioso, aunque en realidad organizaba los hechos en su cabeza para no olvidar detalles que pudieran ser relevantes.




    —¿De qué hablas? Hace rato que insinúas algo que no terminas de decir.




    —Martina, he tratado de hacerlo, pero me interrumpen.




    —Está bien, yo prometo escuchar hasta que termines de hablar —aseguró Andrés mirando a Alexandra y a Martina— ¡Y ustedes deberían hacer lo mismo! —les increpó.




    —Andrés...




    —Pero es verdad.




    —¡Cállate, Andrés! —con risa nerviosa intervino Alexandra.




    —Cuando recibí la citación, como ya les comenté, se me indicaba que la reunión se llevaría a cabo en una oficina al lado de la del augur Juan ¿Recuerdan? —los tres asintieron—, sucede que esa habitación sí existe.




    Martina, Alexandra y Andrés se miraron entre sí y luego a Arturo, quien sólo les daba tiempo para que salieran del asombro antes de proseguir.




    —¿Continúo? —preguntó y los tres afirmaron en silencio—. Yo llevaba la hoja de la citación en la mano, porque como también les dije pasaría a la oficina del Augur a corroborar el lugar de la reunión. Pero cuando llegué al segundo piso me di cuenta que la oficina estaba ahí, exactamente en el sitio que decía el papel.




    —Pero si existe... —empezaba a decir Alexandra— ¡Oh, perdón! ¿Puedo?




    —Adelante, me interesa saber qué piensan.




    —Yo sí he escuchado hablar de esa oficina —interrumpió Martina y las miradas se volvieron a ella—. Recuerden que mi papá pertenece a esta Comunidad desde mucho antes que nosotros. Incluso alcanzó a conocer al Augur anterior.




    —¿Y qué te ha dicho de esa oficina?




    —Me contó que hace mucho tiempo, antes que él se hiciera miembro, en algunos Templos permitían tener un salón debidamente oculto para realizar los exorcismos.


    Esta dependencia debía estar al lado de la oficina del Augur para su permanente vigilancia, especialmente porque se dice que allí mismo dejaban a los demonios.




    —Pero, ¿por qué?




    —Porque hasta hoy hay discusiones al respecto. Nadie sabe con precisión a donde enviarlos. Es más, muchos irresponsables los echan fuera, dejándolos libres, a su voluntad.




    —Martina, es terrible lo que dices. Que dentro del mismo Templo haya una oficina, salón o lo que sea, lleno de demonios, es un engaño. Estoy seguro que ni la mitad de la gente se quedaría si se enterara. Al menos yo no me quedaría. ¡Deberían habernos dicho!—. Opinó ofuscado Andrés.




    —Se supone que debe estar resguardada.




    —¿Quién la resguarda? —preguntó Arturo— ¿El Augur? ¿Por eso está al lado de su oficina, como dijiste?




    —No. Se supone que... A ver, que quede claro que me estoy basando en lo que me contó mi papá.




    —Lo sabemos, continúa.




    —Según él, había Tres Testigos, que aunque iban rotando a lo largo de los años, a diferencia de los otros cargos (y no entiendo por qué razón) esta responsabilidad se transfería a los descendientes directos. No era un cargo al que se pudiera optar. En lo poco que he averiguado, por la experiencia de mi papá, hasta hoy no había escuchado nada que confirmara su existencia. Arturo, de hecho, no te enojes, pero ¿estás seguro que no era otra oficina? Pudiste haberte confundido, no sé.




    —¿No me crees?




    —No, no es eso. No es que dude de tu palabra, es que esto de verdad me aterra. Perdóname —se acercó y le tomó las manos—. Además, mi papá está convencido de que sí existe. Él dice que una vez que se abre un salón de ese tipo es imposible cerrarlo.




    —Martina, y según tu papá, ¿qué se supone que hacían los Tres Testigos? No me queda muy claro—. Preguntó Alexandra, buscando apoyo en Arturo y Andrés.




    —Los Tres Testigos serían, junto con el Augur, las únicas personas que podrían presenciar los exorcismos. Ya saben; a nadie que no esté preparado se le permite estar presente, porque correría el riesgo de ser el oportuno socorro para un demonio desesperado. Esto convierte a los Tres Testigos, junto con el Augur, en los confidentes de las acciones que se emprenden en esta dirección. Ellos no pueden revelar el secreto y deben atestiguar cuando... ya saben.




    —Cuándo alguien muere —acotó Alexandra.




    —Pero si efectivamente hay dentro de nuestro Templo un salón como ese ¿por qué ninguno de nosotros lo sabe?, si hace más de un año que nos asignan los pocos exorcismos que llegan. Una cosa no me cuadra con la otra —razonó Andrés—. Tampoco nos han enseñado que esa oficina sea el lugar a donde debemos enviar a los demonios.




    —¿Y tú, a dónde los envías? —con curiosidad preguntó Alexandra.




    —Bueno, yo les ordeno que se devuelvan al lugar de donde vinieron ¿y tú?




    —¡Andrés!, y si ese demonio salió de una persona ¿te das cuenta que lo estás enviando de regreso al cuerpo que ocupó antes?




    —Se supone que el que fue exorcizado no es vulnerable en el corto plazo. ¿Y a dónde los envías tú?




    —Yo, los envío al infierno —comentó riéndose de la severidad de sus propias palabras. Andrés se encogió de hombros.




    —¡Oigan! Se me ocurre algo. Esto podría significar que nosotros, por derecho, deberíamos ser legítimamente los Tres Testigos. Bueno, cuatro en este caso ¿o sólo pueden ser tres?




    —Yo no dije que ellos hicieran los exorcismos, Andrés. Dije que los presenciaban.




    —Pero si nos basamos en eso, entonces ¿quién los hace?




    —Eso es lo que no sabemos, Arturo, por eso es tan misterioso. Incluso hay quienes sostienen que todo esto no es más que un mito.




    —¡Pero no lo es! ¡Yo estuve en esa sala hoy!, y no quisiera tener que regresar nunca.




    No estaba enojado, pero se quedó en silencio, dejándose arrastrar por el vívido recuerdo de esa tarde. Indiferente a las disculpas de Martina, de pronto comenzó a describir lo que veía en las imágenes, levantando ambas manos para no ser interrumpido.




    —Es una sala oscura, como si allí siempre fuera de noche. Es fría y enorme. Sus dimensiones se pierden en el horizonte y una brisa helada la recorre de un extremo a otro. Un momento...




    —¿Lo entendiste? —Andrés buscaba sus ojos— ¿Entendiste por qué te llevaron a esa oficina?




    —¡Sí! Eso quiere decir que... ellos creen que estoy poseído.




    —Exacto, Otárola.




    —Arturo, aparte de los doce Ancianos, ¿no viste a nadie más?




    —No. Pero la sala de verdad es muy grande. Cuando entras, la primera impresión que tienes es de estar en medio de la nada. No tiene ventanas y la única luz provenía de una pequeña lámpara que a duras penas iluminaba el sitio donde se hizo la reunión. Aunque de haber habido


    alguien, podría haberse escondido en cualquier parte y yo no me habría enterado.




    —O los Tres Testigos están entre los doce Ancianos —Alexandra expuso su teoría.




    —Pero ¿quiénes podrían ser? —pensó Arturo—, si tres Ancianos fueran Testigos y el Augur, que tampoco puede intervenir vendría siendo un cuarto. ¿Estás segura que son tres?




    —No, no lo estoy. Es lo que he escuchado, pero como sea, nos quedan ocho Ancianos que bien podrían llevar a cabo los exorcismos y así todo queda entre los doce.




    —Oye... no, nada —Andrés, que por un instante pareció inspirado, se metió las manos en los bolsillos y miró a su alrededor— ¿Qué hora es? —preguntó para despistar.




    —Andrés, ibas a decir algo, ¿qué? —exigió Arturo. Martina se cruzó de brazos y Alexandra se puso las manos en la cintura.




    —Vamos, habla —insistieron.




    —Es una locura. No me hagan caso.




    —Aún así queremos escucharte y si es una locura, bueno, nos reiremos los cuatro.




    —No digan que no les advertí. Sucede que nosotros también somos “cuatro”, igual que los Tres Testigos, más el Augur.




    —Sí, era una locura —quitándole importancia, Arturo apuró el paso.




    —No me parece que lo sea —opinó Martina y Arturo nuevamente se detuvo—. Arturo, los Ancianos te expulsaron porque representas una amenaza para ellos. Porque temen que...




    —...tienen miedo de perder adeptos y que la gente termine creyéndote más a ti que a ellos —Alexandra completó la idea.




    —Puede ser, pero mejor déjenme hablarles de otra cosa que no les he dicho.




    Continuó con los misteriosos atuendos que utilizaron para la asamblea (punto donde se detuvieron otro largo rato), luego les habló acerca de la forma en que lo trataron, que en un momento descubrió a Midas meciendo una vasija con un cono de incienso humeante hacia él, que durante ese preciso intervalo pensó cosas muy raras, que se sintió culpable e incluso arrepentido. Y que al término no oficial de la reunión quisieron agredirlo físicamente. Que no lo dejaban salir y lo siguieron hasta las afueras del Templo, en medio de gritos y mucho escándalo.




    —Pero lo que me preocupa, es lo que sucedió después. Fui atacado por un grupo de demonios.




    Cada uno, en la medida que escuchaba el relato del ataque, se hizo una idea de lo sucedido. Tenían muchas dudas que no quedaron despejadas después de hacer


    muchas preguntas, pero él insistía en que no había nada más. A menos que se tratara de algo que él no pudo ver, flotando en el aire, boca arriba. Lo que ninguno entendía, ni Arturo, era cómo habían hecho los demonios para adquirir una forma corpórea tan nítida, una voz audible y cómo hicieron para poder tocarlo. Ninguno había visto una manifestación tan arriesgada de su parte, por lo general no se dejaban ver.




    —¡Arturo, qué miedo! —exclamó Alexandra cubriéndose la boca.




    —Tranquila. No pasa nada.




    —Esto está muy mal, muy mal. ¿Por qué el Enemigo se iba a ensañar con alguien como tú?




    —No lo sé, Martina. A mí, no creas que no me sorprende.




    —¿Qué tiene de raro? —preguntó Andrés— Arturo ha impedido que muchas almas acaben en el infierno ¿o no? El Enemigo sabe quién es.




    —Andrés, lo que pasa es que el Enemigo, que no es omnipresente, se concentra en grandes e influyentes autoridades y no en personas como nosotros.




    —Pero están los principados —les recordó Alexandra—. Se supone que cada región del país está subdividida en Ciudades, ¿verdad? ¡Vamos! Quiero llegar a algo importante —Arturo y Andrés movían las manos gesticulando absurdamente, como si les costara trabajo pensar—. Y se supone que también existe una subdivisión espiritual de la región terrenal y que sobre cada una de ellas se aposenta un principado —ahora la miraban sorprendidos—, que está compuesto de muchas legiones de demonios. Ellos podrían ser los responsables del ataque y no necesariamente el Enemigo.




    —Pero si los demonios no le hicieron daño y no lograron poseerlo, ¿qué querían? —insistió Martina.




    —Los escuché maldecirme. Tal vez su misión consistía sólo en eso.




    —Arturo, pero si ya saliste del Templo y por consiguiente ya no eres parte de la Comunidad, ¿para qué?




    —Martina tiene razón, eso tampoco me cuadra —señaló Alexandra.




    Tenía una respuesta para ello, pero se la reservó.


    Porque de hecho era una alternativa que estaba considerando seriamente: no volvería a hacerse miembro de una Comunidad.




    —¿Y qué piensan de la actitud del Concejo? —quería escuchar el parecer de sus amigos, antes de dar su opinión.




    —Yo creo que ellos son los poseídos. ¡Esperen, déjenme terminar! Es una posibilidad que he pensado desde hace


    un tiempo ¡y no creo estar equivocada! El Concejo de Ancianos ya no es lo mismo, ahora se dedican a perseguir a la gente útil y no velan por el bienestar de las personas.




    —Yo pienso igual que Martina —coincidió Andrés—. Claro que ellos no lo saben. No deben tener idea que son unas viejas marionetas.




    El hecho que compartieran la opinión sin intercambiar acalorados puntos de vista le pareció dudoso.




    —En eso estoy de acuerdo, y creemos que hay más personas a quienes también utilizan.




    El comentario de Alexandra fue tomado como una imprudencia por Andrés y Martina, que la miraron ceñudos, y él confirmó sus dudas.




    —¿Hay algo más que quieran decirme? —se detuvo mirándolos a los ojos, para que no siguieran comunicándose a su espalda—. Adelante, escucho.




    —No lo tomes a mal, pero estuvimos hablando de tu familia —Martina miró a Alexandra y a Andrés buscando apoyo— y los tres creemos que también ellos están poseídos.




    —Por eso te tratan así, amigo. No es que no te quieran


    ¡lo que está dentro de ellos es lo que te desprecia! —argumentó Andrés.




    —Lo sé.




    —¿Qué es lo que sabes? —preguntó extrañado— ¿Qué tu familia está poseída?




    —Lo que dicen de mi familia y de los demonios. Que en realidad son ellos quienes me odian y que mi familia no es más que el medio elegido para fastidiarme.




    —¿Hace cuánto lo sabes? ¿Y por qué no habías dicho nada? ¡Somos tus amigos! —le reprochó Alexandra.




    —Lo sé, pero entiendan que esto no es fácil. Se trata de mi familia, aunque no me guste.




    —Y en definitiva, ¿qué vas a hacer? —Alexandra, ahora apuntaba en otra dirección con esta pregunta.




    —¿Qué voy a hacer con qué? ¿Con lo de mi familia? No creo que exista algo que yo pueda hacer. No les voy a preguntar si quieren hacerse un exorcismo.




    —Bueno, si quisieras podrías hacerlo, pero me refiero a


    lo de tu expulsión. ¿De verdad no vas a volver? —a Alexandra, al igual que al resto, le sorprendía que no se revelara contra la decisión de los Ancianos.




    —¡No! No lo creo. Volver no es una posibilidad para mí. Al menos no por ahora.




    —Amigo, tienes que volver. No te puedes ir.




    Alexandra era la menor del grupo y no concebía separarse de ninguno de sus amigos. Lo miraba con ternura, mientras se acomodaba el cabello con sus morenas manos para disimular la tristeza.




    —Lo que no puedo hacer es regresar. Ahora soy una persona no grata.




    —Yo creo que si apelaras… —empezó a decir Martina, pero Andrés, que no daba crédito a lo que escuchaba, la interrumpió:




    —¿Apelar? Ja. ¿No te acuerdas de lo que pasó la última vez? ¡Casi lo echan!




    —¡Pero esta vez es diferente, Andrés!




    —Sí, Martina, esta vez es diferente —acotó Arturo a la controversia.




    —¿Ves?




    —Me refiero a que esta vez es definitivo. No revocarán la sentencia. De verdad les agradezco que estén aquí, si no los tuviera... no sé...




    Martina procuraba contener las lágrimas que le resbalaban por ambas mejillas.




    —No puedo creer que no te vamos a tener más con nosotros —dejó escapar en medio de un suspiro.




    —Sí me van a tener. Vamos a seguir siendo amigos, solamente que quizás no me verán tanto.




    En realidad sólo se veían en el Templo, porque era el único sitio al que Arturo tenía permitido ir, salvo que sus padres se fueran de viaje. Andrés evitaba fijar los ojos en un lugar, Alexandra se aferraba al brazo de Martina, mientras él pensaba en la forma de volver a verlos, para que supieran que de verdad lo iba a intentar.




    —¿Mañana, a eso de las seis? —les propuso.




    —¡Perfecto! —respondió Martina, borrando los surcos que las lágrimas habían trazado en su pálida piel, que parecía brillar en el marco oscuro de su cabello.




    —Oigan, yo no puedo —dijo Andrés, arrugando la nariz y dando un manotazo al aire.




    —¡Andrés!, ¿cómo que no puedes? —Martina apretaba los dientes mientras lo regañaba.




    —¡No te enojes, mujer! Era broma. Apuesto que Arturo se dio cuenta.




    —Lo supuse —normalmente él seguía el ritmo de sus chistes.




    —¿Ves?




    Pero Martina no lo escuchó, quería atender el asunto del día siguiente.




    —¿Dónde nos juntamos? —preguntó ansiosa, mirándolos a todos— Tú —dirigiéndose a Arturo— se supone que mañana tienes clases normales, en la mañana ¿verdad?




    —Sí.




    —Y tú, Ale.




    —Yo no tengo nada que hacer. ¡Ya sabes! —se encogió de hombros— Sigo desocupada.




    —Entonces podrías pasar por mi trabajo. ¿Te parece?




    —¡Genial!




    —Andrés, tú tienes clases en la mañana. Lo sé.




    —Así es, mi amor —respondió estirando los labios como si quisiera besarla.




    Ni Martina ni Andrés exhibían su relación sentimental en público (eran novios hacía más de dos años), sólo Andrés, cuando la hacía rabiar, procuraba reparar sus errores con comentarios como “mi amor”, “tesoro”, “cosita” o cursilerías por el estilo, que nadie le creía pero que hacían reír a todos, también a ella.




    —Entonces quedamos en eso. Mañana a las seis de la tarde, en el parque. A la altura de la calle Tucapel —repasó Alexandra.




    —Bueno, creo que me tengo que ir. Es tarde, y ya saben.




    Acababa de consultar la hora en su reloj e imaginó las reacciones de sus padres, suponiendo que estaban al tanto de lo ocurrido.




    —Sí, Otárola. Ándate. Mañana nos vemos. Y en caso de cualquier cosa estamos en contacto. Mantén el celular encendido.




    Se despidió de cada una de las chicas con un beso en la mejilla y de Andrés con un apretón de manos.




    Hasta caminar erguido y no parecer nervioso de aproximarse a su casa le resultaba un trabajo arduo, mucho más cuando se sabía observado; lo sentía. Al llegar al portón miró hacía atrás y vio que los tres giraban rápidamente


    para fingir que no lo habían estado mirando. Movió la cabeza, mitad agradecido de no haberlo perdido todo y mitad resignado a ser tratado con tanta conmiseración.
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